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	Ciudadanos

Blas Bruni Celli ganó el Premio Alma Mater de la UCV al egresado más destacado 
Un médico activo a los 84 años. También filósofo e historiador, trabaja como profesor titular de la Facultad de Medicina y la Facultad de Humanidades 
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Ha pasado su vida entre la ciencia y la filosofía. Blas Bruni Celli navega entre las innovaciones tecnológicas y las reliquias de otras épocas. Su posesión más antigua es de una fecha cercana al descubrimiento de América: un libro de Lucrecio que guarda en la biblioteca. La edición de 1495 de La Naturaleza de las Cosas, con hojas envejecidas pero bien cuidadas, forma parte de las casi 3.000 obras que lo rodean desde los estantes. Frente a él, dos computadoras totalmente equipadas. 

Todo le sirve para ilustrar su trayectoria: como médico patólogo, oftalmólogo, filósofo, historiador y profesor universitario que también es amante de la literatura. "Los antiguos médicos eran, al mismo tiempo, filósofos", dice para justificar su doble vocación. Acaba de ser galardonado con el Premio Alma Mater, que otorga la Asociación de Amigos y Egresados de la UCV, por su carrera profesional y su contribución al país. 

Se levanta y toma uno de los libros, amarillento, escrito en griego antiguo, edición de 1565. El título: De Natura Hominis, de Nemesio. Se ha dedicado a traducir las frases originales para crear una edición en castellano, que espera que se publique a mediados o a finales de este año. Les ha seguido los pasos a autores griegos, romanos, franceses, italianos, ingleses y alemanes, autores de obras de ficción o históricas. 

Sus recorridos entre los teóricos de la antigüedad y sus estudios de Medicina le han servido para enseñar a los más jóvenes. Con 84 años de edad, todavía asiste a las aulas de la Facultad de Medicina y de la Facultad de Humanidades como profesor titular de la UCV. 

"El estudio y la investigación son una necesidad, no hay otra explicación. Uno estudia porque le apetece, porque se siente feliz; te realizas estudiando. Con eso puedes crear ideas nuevas, promover la cultura y enseñar", dice. 

Pertenece a las academias de la Historia; de las Ciencias Físicas, Matemáticas y Naturales; de la Medicina y de la Lengua. "Uno trata de ser útil. No hay fórmula mágica para ser miembro de cuatro academias. Simplemente hay que esperar, actuar, colaborar y, de esa manera, se puede llegar", indica. 

No se cansa de leer. Dice que nunca ha tenido un momento de fastidio y que disfruta cada segundo de estudio, de creación intelectual. Tanto, que no se dio cuenta de cuando terminó de escribir Venezuela en 5 siglos de imprenta, recopilación de 6.982 fichas bibliográficas de todo lo que se publicó en el exterior sobre este país hasta 1930. 

El prócer más emblemático también pasó por su trabajo analítico. Bruni Celli perteneció a una comisión que, en 1962, fue encargada de estudiar la enfermedad y muerte de Simón Bolívar. Está absolutamente seguro de que la conclusión a la que llegaron sigue vigente. "Murió por una tuberculosis, sin duda fue enterrado en la Catedral de Santa Marta, en Colombia, y de allí fue traído a Caracas bajo la vigilancia del doctor Vargas; no como están diciendo, que fue envenenado o que lo mataron". 

Desde Lara. Hijo de italianos, Bruni Celli nació en Anzoátegui, un pueblo en el sur del estado Lara, en 1925. 

Está feliz de haber estudiado Medicina. "Uno tiene una vocación", dice. Se reconoce curioso por los detalles, por conocer el origen de las enfermedades. Por eso se decidió por la Patología. La Filosofía llegó después, como complemento, para ser un mejor médico, afirma. 

"La Medicina es una ciencia, pero también es un arte porque se trata de una ciencia aplicada y hay que saber interpretar a los enfermos. Por eso, la Filosofía también es importante", asegura. 

Entre 1950 y 1980 recorrió los pasillos del Hospital José María Vargas. Formó parte de quienes crearon la Escuela de Medicina Vargas de la UCV. 

También se le reconoció como jefe del Departamento de Anatomía Patológica y como jefe de la cátedra. 

Cruzó por la política entre 1974 y 1975, cuando fue nombrado ministro de Sanidad y Asistencia Social en el gobierno de Carlos Andrés Pérez. Se alegra de que sólo fue por un año. Esos cargos, dice, son incompatibles con el ejercicio intelectual. 

De no haber sido así, quizá el Premio Alma Mater sería de otro: "Es un gran orgullo porque la UCV siempre ha sido mi casa; no solamente porque estudié y me gradué allí, sino porque desde que pasé a segundo año de Medicina estoy trabajando en esa universidad. 

En 1945 empecé a dar clases y desde ese momento lo he hecho ininterrumpidamente, hasta hoy", afirma. 

Toma el libro de Lucrecio con la delicadeza que requiere una antigüedad y dice, orgulloso, que es totalmente original. Pero no cree que por vivir rodeado de tantas reliquias deba desechar los avances de la ciencia y la tecnología: "Yo estoy al día en todo; y la última computadora que sale, trato de comprarla, aunque se ha puesto más difícil en los últimos tiempos". Eso sí, si tuviera más espacio en casa, reconoce, tendría más de 3.000 libros. 




